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La célula es considerada la unidad fundamental de la vida. Todos los seres vivos, desde los más simples unicelulares hasta los organismos más complejos, están formados por células. La teoría celular, propuesta desde el siglo XIX, establece principios básicos que aún se mantienen vigentes: todos los organismos están constituidos por una o más células, la célula es la unidad estructural y funcional de los seres vivos, y toda célula proviene de otra célula preexistente. Comprender la estructura y función celular es esencial para el estudio de la biología y de las ciencias de la salud, ya que cada proceso vital tiene su origen en las actividades celulares. 

Las células pueden clasificarse en dos grandes tipos: procariotas y eucariotas. Las primeras no poseen un núcleo definido, su ADN se encuentra disperso en una región llamada nucleoide y carecen de orgánulos membranosos. En cambio, las eucariotas sí tienen un núcleo delimitado por una membrana nuclear y presentan diversos orgánulos especializados que permiten realizar funciones específicas. Entre ellas se distinguen las células animales, vegetales y de hongos, cada una con características particulares como la presencia de pared celular o cloroplastos en el caso de las vegetales. 
La estructura celular incluye componentes esenciales para la vida. La membrana plasmática, compuesta por una bicapa de fosfolípidos con proteínas, regula el intercambio de sustancias y mantiene la homeostasis. En el interior, el citoplasma sirve de medio para reacciones químicas y transporte de moléculas. El núcleo, presente en células eucariotas, resguarda el material genético y controla la actividad celular. Otros orgánulos como el retículo endoplasmático rugoso y liso participan en la síntesis de proteínas y lípidos, mientras que el aparato de Golgi modifica y distribuye estas moléculas. Las mitocondrias generan energía en forma de ATP mediante la respiración celular, y los lisosomas y peroxisomas se encargan de la degradación de desechos y detoxificación. El citoesqueleto, por su parte, mantiene la forma celular y facilita el movimiento. 
Además de su estructura, los procesos celulares permiten la vida. La comunicación celular asegura que las células respondan a estímulos externos mediante receptores y cascadas de señalización. La división celular, por mitosis o meiosis, permite el crecimiento, la reparación y la reproducción. El metabolismo celular, compuesto por rutas anabólicas y catabólicas, garantiza la síntesis de biomoléculas y la obtención de energía. Estos procesos son fundamentales para que cada célula, ya sea parte de un organismo multicelular o independiente, cumpla su función. 
Finalmente, la especialización celular es un fenómeno clave en organismos multicelulares. Por ejemplo, las células musculares cuentan con gran cantidad de mitocondrias para satisfacer su alta demanda energética; las neuronas poseen axones y dendritas que facilitan la transmisión de impulsos nerviosos; y las células epiteliales presentan uniones estrechas que forman barreras protectoras. Esta diversidad demuestra cómo, a partir de una misma unidad básica, se origina la complejidad biológica. 

El estudio de la célula revela su importancia como base de la vida. Cada componente, desde la membrana plasmática hasta los orgánulos especializados, cumple un papel vital para el funcionamiento del organismo. La teoría celular, la clasificación entre procariotas y eucariotas, los procesos metabólicos y la especialización celular permiten entender la organización y evolución de los seres vivos. Comprender la biología celular no solo enriquece el conocimiento científico, sino que también es esencial en campos como la medicina y la biotecnología, donde la célula constituye el punto de partida para la investigación, diagnóstico y tratamiento de múltiples enfermedades.
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